
Cada uno de nosotros debemos arrepentirnos del 
pecado que estemos practicando. No pienses que 
al juzgar a otro que peca diferente que tú, ya tú te 
libraste del juicio de Dios. 

¿Qué debo hacer para ser salvo? 

Aparte de arrepentirte de tus pecados por temor al 
juicio venidero, es necesario que escuches, creas, 
confieses y obedezcas el evangelio de Jesús. 

1Corintios 15:1-4 dice: “1 Además os declaro, 
hermanos, el evangelio que os he predicado, 
el cual también recibisteis, en el cual también 
perseveráis; 2 por el cual asimismo, si retenéis 
la palabra que os he predicado, sois salvos, si 
no creísteis en vano. 3  Porque primeramente 
os he enseñado lo que asimismo recibí: Que 
Cristo murió por nuestros pecados, conforme 
a las Escrituras; 4 y que fue sepultado, y que 
resucitó al tercer día, conforme a las 
Escrituras”. 

Y es que así como “Noé halló gracia ante los 
ojos de Jehová” en Génesis 6:8, nosotros 
podemos hallar gracia ante los ojos de Dios a 
través de Jesucristo. Romanos 3:23-24 dice: 
“23  por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios, 24  siendo 
justificados gratuitamente por su gracia, 
mediante la redención que es en Cristo Jesús”. 

1Pedro 3:20-21, hablando de “20 los que en otro 
tiempo desobedecieron, cuando una vez 
esperaba la paciencia de Dios en los días de 
Noé, mientras se preparaba el arca, en la cual 
pocas personas, es decir, ocho, fueron 
salvadas por agua. 21  El bautismo que 
corresponde a esto ahora nos salva (no 
quitando las inmundicias de la carne, sino 
como la aspiración de una buena conciencia 
hacia Dios) por la resurrección de Jesucristo”. 

Juan el Bautista decía en sus predicaciones: 
“Arrepentíos, porque el reino de los cielos se 
ha acercado” (Mateo 3:2). Después “comenzó 
Jesús a predicar, y a decir: Arrepentíos, 
porque el reino de los cielos se ha acercado”    
(Mateo 4:17). En Marcos 1:15 Jesús predicaba 
“diciendo: El tiempo se ha cumplido, y el reino 
de Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed 
en el evangelio”. ¿Y qué fue lo que se les predicó 
en el día de Pentecostés cuando la gente 
preguntó: Varones hermanos, ¿Qué haremos? 
“Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada 
uno de vosotros en el nombre de Jesucristo 
para perdón de los pecados; y recibiréis el don 
del Espíritu Santo” (Hechos 2:38). “Y con otras 
muchas palabras testificaba y les exhortaba, 
diciendo: Sed salvos de esta perversa 
generación” (Hechos 2:40). 

Lamentablemente, el pecado sigue abundando el 
día de hoy; pero tú puedes unirte a la minoría que 
se salva de esta perversa generación, que se la 
pasa atesorando “ira para el día de la ira y de la 
revelación del justo juicio de Dios” (Rom. 2:5b). 
Hebreos 11:7a dice: “Por la fe Noé, cuando fue 
advertido por Dios acerca de cosas que aún 
no se veían, con temor preparó el arca en que 
su casa se salvase”. En Hechos 16:31, Pablo le 
dijo a un varón: “Cree en el Señor Jesucristo, y 
serás salvo, tú y tu casa”. Y él y su familia se 
salvaron, por su fe y obediencia a Jesús. 

Si quieres que Cristo abunde en tu vida: 
¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 

Dirección: 100 East Franklin 
Ave. Silver Spring. MD. 20901 
Teléfono: (240) 277-7678 
Horarios en Domingo: 11:15am, 
12:20pm y 6:00pm. 

YouTube: iglesiadecristoMD 

El pecado abunda. 
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En Génesis 6:5,11-13 dice: “5 Y vio Jehová que 
la maldad de los hombres era mucha en la 
tierra, y que todo designio de los pensa-
mientos del corazón de ellos era de continuo 
solamente el mal. 11  Y se corrompió la tierra 
delante de Dios, y estaba la tierra llena de 
violencia. 12 Y miró Dios la tierra, y he aquí que 
estaba corrompida; porque toda carne había 
corrompido su camino sobre la tierra. 13 Dijo, 
pues, Dios a Noé: He decidido el fin de todo 
ser, porque la tierra está llena de violencia a 
causa de ellos; y he aquí que yo los destruiré 
con la tierra”. 

Lamentablemente el día de hoy no es diferente; 
es increíble la maldad, la corrupción y la violencia 
que se vive en todos los países alrededor del 
mundo. En serio que ni dan ganas de ver las 
noticias ni los videos que unos publican, donde se 
ve a gente impía e inmoral, aprovechándose del 
pobre, de la viuda, del débil, y de cualquiera que 
se les meta en el camino. El libro de Proverbios, 
desde el primer capítulo le advierte al joven, a 
alejarse de tales pecadores. 



Todos nosotros podemos testificar, que es 
lamentablemente cierto lo que el apóstol Juan le 
dice a los cristianos en 1Juan 5:19 “Sabemos 
que somos de Dios, y el mundo entero está 
bajo el maligno”. 

Y así como en los días de Noé, nuestro Creador 
determinó destruir a todos los impíos de la tierra; 
de la misma manera Él ha determinado hacer lo 
mismo en un futuro inminente. Y así como Noé 
fue un “pregonero de justicia”, como dice 
2Pedro 2:5; así nosotros persuadimos a los 
hombres, a que se salven de esta perversa 
generación. Y es muy importante el no burlarse de 
dicha predicación, porque seguramente se 
burlaron de Noé, los que después andarían 
clamando por salvación, cuando Dios ya había 
cerrado la puerta del arca. 

2Pedro 3:3-14 dice: “3  sabiendo primero esto, 
que en los postreros días vendrán burladores, 
andando según sus propias concupiscencias, 
4  y diciendo: ¿Dónde está la promesa de su 
advenimiento? Porque desde el día en que los 
padres durmieron, todas las cosas perma-
necen así como desde el principio de la 
creación. 5 Estos ignoran voluntariamente, que 
en el tiempo antiguo fueron hechos por la 
palabra de Dios los cielos, y también la tierra, 
que proviene del agua y por el agua subsiste, 
6  por lo cual el mundo de entonces pereció 
anegado en agua; 7 pero los cielos y la tierra 
que existen ahora, están reservados por la 
misma palabra, guardados para el fuego en el 
día del juicio y de la perdición de los hombres 
impíos. 8  Mas, oh amados, no ignoréis esto: 
que para con el Señor un día es como mil 
años, y mil años como un día. 9  El Señor no 
retarda su promesa, según algunos la tienen 
por tardanza, sino que es paciente para con 
nosotros, no queriendo que ninguno perezca, 

sino que todos procedan al arrepentimiento. 
10 Pero el día del Señor vendrá como ladrón en 
la noche; en el cual los cielos pasarán con 
grande estruendo, y los elementos ardiendo 
serán deshechos, y la tierra y las obras que en 
ella hay serán quemadas. 11 Puesto que todas 
estas cosas han de ser deshechas, ¡cómo no 
debéis vosotros andar en santa y piadosa 
manera de vivir, 12 esperando y apresurándoos 
para la venida del día de Dios, en el cual los 
cielos, encendiéndose, serán deshechos, y los 
elementos, siendo quemados, se fundirán! 
13  Pero nosotros esperamos, según sus 
promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en los 
cuales mora la justicia. 14  Por lo cual, oh 
amados, estando en espera de estas cosas, 
procurad con diligencia ser hallados por él sin 
mancha e irreprensibles, en paz”. 

Listas de pecados. 

Si queremos ser hallados por Dios sin mancha e 
irreprensibles, es necesario saber qué acciones 
nos manchan y nos hacen reprensibles delante de 
Dios. Veamos por lo menos tres pasajes donde se 
encuentran unas listas de pecados que debemos 
evitar practicar en nuestras vidas. 

Romanos 1:29-32 dice: “29 estando atestados de 
toda injusticia, fornicación, perversidad, 
avaricia, maldad; llenos de envidia, homi-
cidios, contiendas, engaños y malignidades; 
30  murmuradores, detractores, aborrecedores 
de Dios, injuriosos, soberbios, altivos, 
inventores de males, desobedientes a los 
padres, 31 necios, desleales, sin afecto natural, 
implacables, sin misericordia; 32  quienes 
habiendo entendido el juicio de Dios, que los 
que practican tales cosas son dignos de 
muerte, no sólo las hacen, sino que también 
se complacen con los que las practican”. 

1Corintios 6:9-10 dice: “9  ¿No sabéis que los 
injustos no heredarán el reino de Dios? No 
erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los 
adúlteros, ni los afeminados, ni los que se 
echan con varones, 10  ni los ladrones, ni los 
avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, 
ni los estafadores, heredarán el reino de Dios”. 

Gálatas 5:19-21 dice: “19 Y manifiestas son las 
obras de la carne, que son: adulterio, 
fornicación, inmundicia, lascivia, 20  idolatría, 
hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, 
contiendas, disensiones, herejías, 21  envidias, 
homicidios, borracheras, orgías, y cosas 
semejantes a estas; acerca de las cuales os 
amonesto, como ya os lo he dicho antes, que 
los que practican tales cosas no heredarán el 
reino de Dios”. 

La razón por la que es bueno estudiar las listas de 
pecados, es porque el ser humano tiende a culpar 
como peor, al que le que sucede algo trágico en 
su vida. Tendemos a ver como peores pecadores, 
a los que se ahogaron en los días de Noé, a los 
que se quemaron en Sodoma y Gomorra, a las 
familias que se tragó la tierra en el desierto, etc. 
Hasta Jesús mismo vio ese problema, y dijo lo 
siguiente en Lucas 13:1-5 “1 En este mismo 
tiempo estaban allí algunos que le contaban 
acerca de los galileos cuya sangre Pilato había 
mezclado con los sacrificios de ellos. 
2 Respondiendo Jesús, les dijo: ¿Pensáis que 
estos galileos, porque padecieron tales cosas, 
eran más pecadores que todos los galileos? 
3 Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos 
pereceréis igualmente. 4 O aquellos dieciocho 
sobre los cuales cayó la torre en Siloé, y los 
mató, ¿pensáis que eran más culpables que 
todos los hombres que habitan en Jerusalén? 
5 Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos 
pereceréis igualmente”.


